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Se ha muerto un gran amigo, y me gustaría acabar aquí. Pero Jordi Solé 

Tura es una referencia importante para la vida política de Catalunya y de 

toda España que se merece una más larga consideración.  

 

Lo más rápido y simple es asociarlo al periodo constitucional y al largo 

proceso de transición en España. En aquel momento la posición de Solé 

Tura fue determinante porque, desde una ideología que podía haberse 

constituido con una imagen de radicalidad y de confrontación, supo 

construir espacios de diálogo, de entendimiento y, sobre todo, de 

voluntad para avanzar hacia un futuro estable de libertad y progreso.  

 

Porque Jordi Solé Tura era ante todo un hombre de progreso; al servicio 

de todas las luchas que tenían como objetivo y como norte el progreso 

de la humanidad. Todo aquello que podía permitir un futuro más solidario 

tenía en él un gran defensor. Era un hombre comprometido con la 

libertad y esto le llevó a una resistencia dura contra el franquismo, por la 

que pagó un precio muy importante. Pero nunca perdió ni la alegría ni la 

sonrisa que le acompañaba siempre.  

 

Y en este sentido fue un buen ejemplo para muchos que encontraron en 

él el profesor que enseñaba, pero que lo hacía además desde su propio 

compromiso personal.  

 

Es la hora de los recuerdos, pero sobre todo de los reconocimientos. Es 



la hora de agradecer lo que Jordi Solé Tura hizo por Catalunya, por la 

democracia, la libertad y por el progreso. Aquí nadie tiene derecho a 

regatear el más mínimo reconocimiento. Fue mucho lo que hizo y muy 

poco lo que reclamó por haberlo hecho. Siempre recordaré cierta timidez 

que le acompañaba en las ocasiones en las que se le hacía, 

individualmente colectivamente, un homenaje. No se encontraba cómodo 

ante este tipo de situaciones, porque, en el fondo, nunca había hecho 

exhibición de todo aquello que, en su larga vida, había hecho por la causa 

que él defendía.  

 

Causa que supo adaptar a las circunstancias cambiantes del mundo, cosa 

que le permitió no ser nunca un nostálgico. El pasado era el pasado, sólo 

el futuro le interesaba.  

 

Espero que, para muchos, este futuro sea un viaje compartido con el 

recuerdo de su ejemplo.  

 


